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533

UN TEMPLO PARA NTRA. SRA. DE LOS DOLORES.

LA CONGREGACIÓN DEL ORATORIO DE SAN FELIPE NERI DE 

GRANADA Y SU PAPEL COMO DIFUSORA DE UN NUEVO TIPO 

ICONOGRáFICO DE LA MATER DOLOROSA EN ANDALUCÍA.

José Antonio Díaz Gómez
Lcdo. Historia del Arte
Universidad de Granada

RESUMEN 

La Congregación del Oratorio de San Felipe Neri es fundada en Granada a inales de 1671, 
auspiciada por los intereses pietistas del arzobispo Diego Escolano y Ledesma, afanado en la 
implantación y difusión de la devoción a los Siete Dolores de María en suelo español, bajo los reales 
auspicios de doña Mariana de Austria. Esta empresa dará como inmejorable fruto la fundación en 
la Sede iliberitana del primer y mayor santuario de que la advocación de Ntra. Sra. de los Dolores 
gozó en territorio nacional durante el último barroco. Alrededor de esta iniciativa se gestará una 
de las más conspicuas creaciones arquitectónicas del momento, ligada a un patrocinio popular 
sin precedentes, al que se unía la notable inluencia de la ligazón a los padres oratorianos y a la 
hermandad de los Siervos de María, situación desde la que partirá la máxima difusión del tipo de 
la Dolorosa genulexa en Andalucía.

Palabras clave: Arte Barroco; Granada (España); Oratorio de S. Felipe Neri; Hermandad de los 
Siervos de María; Virgen de los Dolores; Aguirre, Melchor de; Escolano y Ledesma, Diego de; 
Mora, José de; Navascués Pérez, Francisco.

A temple for Our Lady of Sorrows.
The Congregation of the Oratory of Saint Philip Neri

and its role as disseminator of a new iconographic type
of Mater Dolorosa in Andalusia.

ABSTRACT

The Congregation of the Oratory of Saint Philip Neri was founded in Granada in late 1671, 
sponsored by de pietists interests of Archbishop Diego Escolano y Ledesma, who was labored 
in the implementation and spreading of the Seven Sorrows of Mary devotion in Spain, under 
the royal auspices of the queen Mariana de Austria. This initiative will result excellently as the 
irst and greatest shrine dedicated to Our Lady of Sorrows in the national territory during the late 
Baroque. Around this enterprise will gestate one of the most conspicuous architectural creations of 
the moment, tied to a popular sponsorship unprecedented and attached to the remarkable inluence 
of the bond with the Oratorian Fathers and the Servite Order, situation from that will leave the 
maximum diffusion rate of the kneeling Virgin of Sorrows typology in Andalusia.

Keywords: Baroque art; Granada (Spain); Oratory of St. Philipe Neri; Servite Brotherhood; Virgin 
of Sorrows; Aguirre, Melchor de; Escolano y Ledesma, Diego de; Mora, José de; Navascués Pérez, 
Francisco.
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Introducción

Para el año 1671, todo cuanto podía ser imprescindible se mostraba favorable para la irrupción en 
Granada de la devoción a los Siete Dolores de santa María Virgen. Dos insignes personalidades 
resultarán de vital importancia dentro de este proceso de instauración y difusión devocional 
señalado, no sólo en la Ciudad de la Alhambra, sino en la totalidad de los reinos de aquella España 
postridentina; así se presentará el entonces arzobispo de Granada, don Diego Escolano y Ledesma, 
auspiciado en sus pías iniciativas por la regia voluntad de la reina doña Mariana de Austria.

Suponía don Diego Escolano una personalidad especialmente afectada por una acendrada devoción 
a la advocación mariana de los Dolores, forjada sin duda en la misma Villa y Corte de Madrid en 
que nació en 1609 y fue educado con todo esmero1. En aquel mismo ambiente cortesano, asistiría 
el ilustre prelado a la consolidación de los modelos iconográicos procedentes de Francia y el Norte 
de Europa asentados durante la centuria precedente, en que la Madre transija por el más hondo 
dolor comenzaba a ganar terreno al tradicional tipo de la Hodigitria heredado de la Edad Media. 
quizás, el aspecto culminante de todo este proceso en la Corte lo supondría la veneración siempre 
creciente de que gozó la Soledad del Convento de la Victoria2, presentada dentro de la nueva tipología 
iconográica de la Dolorosa genulexa que el baezano Gaspar Becerra había asentado en Castilla, a 
partir de las devociones privadas que doña Isabel de Valois traía inculcadas desde su patria natal. 
Con 49 años sería consagrado en el grado episcopal, pasando por las sedes de Palma de Mallorca 
(1658-1660), Tarazona (1660-1664) y Segovia (1664-1668), antes de su instalación deinitiva en 
la codiciada cátedra iliberitana, sobre la que se asentaría hasta su fallecimiento en 16723. Durante 
las diferentes etapas de su pontiicado, resonará la instauración de la devoción a la Virgen de los 
Dolores en sus distintas jurisdicciones, ligándola siempre a la Orden de los Siervos de María, de la 
que era prior provincial4, y cuyo culto él mismo se había encargado de moldear y redactar, quedando 
pendiente de la aprobación pertinente que había de llegar desde Roma el 15 de septiembre de 16715. 
Asimismo, nada más iniciarse su pontiicado en la Archidiócesis de Granada, una de las primeras 
medidas tomadas por don Diego será la creación en la misma Capital del Darro de la Venerable 
Hermandad de la Orden Tercera de los Siervos de María, cuyas actas fundacionales se remontan al 15 
de noviembre de 1668, con la aprobación correspondiente de las reglas servitas en Granada por auto 
de 8 de febrero del año siguiente6. En un primer momento y durante apenas tres años, la hermandad 
servita granadina se instalaría en la albaicinera Iglesia Parroquial de Santiago Apóstol, donde le sería 
cedida para el culto propio la Capilla de Ntra. Sra. de las Tres Necesidades, una de las más vetustas 
devociones de aquella urbe que recibía culto como titular mariana de la Cofradía del Santo Entierro. 

La Congregación de Nuestra Señora de los Dolores

Cayendo la tarde del día 13 de octubre de 1670 fallece en Madrid el Venerable Maestro don 
Pedro de Torres Ayala y Acevedo7, personaje que durante los últimos años de su vida gozó entre 
sus allegados de una importante fama de santidad. En sus cláusulas testamentarias había legado 
la totalidad de sus bienes propios y familiares a la culminación del proceso de fundación de un 

1  áLVAREz BAENA, 1679: p.351.
2  FERNáNDEz MERINO, 2013: pp. 29-34.
3  áLVAREz BAENA, 1679: p.351.
4  CHICA BENAVIDES, 1674: papel XXIV.
5  Archivo Histórico. Provincial de Granada: Noticias del Templo de María SSma. de los Dolores, 1792. Libro 
7219, s.n.
6  PADIAL BAILÓN, 2013: en línea.
7  Archivo Histórico. Provincial de Granada: Apertura del testamento del D. Pedro de Torres, 1670. Libro 
7655, pp. 3/7 – 14/17.    
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beaterio que había iniciado algunos años antes en Granada8. Sin embargo, ante el conocimiento de 
las numerosas diicultades que se ofrecían ante este tipo de fundaciones, especialmente instigadas 
por la prohibición expresa que en 1622 había formalizado el inquisidor general Andrés Pacheco de 
Cárdenas9, en el mismo acta testamentaria se contemplaba una cláusula opcional para que, en caso 
de verse frustrada la empresa de la congregación de mujeres seglares, en las casas erigidas por don 
Pedro para tal in debían pasar a vivir «cuatro clérigos con su prepósito, y cuiden de encaminar 
y enseñar las almas en el servicio de Ntro. Señor, y para que salgan a hacer misiones cuando 
convenga»10. Sin lugar a dudas, esta posición auxiliar que don Pedro de Torres había adoptado 
en su última voluntad respondía igualmente al contacto que, durante su exilio de poco más de 
dos meses en la Corte, había mantenido con la Congregación del Oratorio de San Felipe Neri de 
Madrid, cuyo carácter primordialmente misionero debió de casar a la perfección con sus anhelos. 

Empero, si el intento de fundación del beaterio ya le había supuesto numerosos pleitos con su 
escueta familia a causa del empleo absoluto de la hacienda familiar en este proceso, hasta el punto 
de costarle la huida de Granada, no menos intensas serían las disputas a las que pronto habrían de 
sumarse unas beatas desprovistas, de la noche a la mañana, de su residencia y proyecto de vida11. Los 
sacerdotes e hijos espirituales que don Pedro había dejado a cargo del beaterio y administración de 
su patrimonio, los presbíteros Dionisio del Barrio y Francisco Hurtado de Mendoza, tras el deceso 
de la vida del Maestro, inmediatamente adoptarían una actitud de connivencia con las políticas y 
deseos del arzobispo Escolano y Ledesma, quien en todo momento denegaría la posibilidad de llevar 
a término la fundación de la más que citada confraternidad de mujeres seglares. Así pues, surge 
inmediatamente la necesidad de apoyarse en la cláusula que aboga por sustituir la congregación de 
beatas por otra de presbíteros misioneros, para la cual los mismos albaceas testamentarios solicitan la 
observancia de la Religión de San Felipe Neri, con el nihil obstat inmediato del Ordinario12.

La fundación efectiva de la corporación oratoriana en Granada tendría lugar pocos meses después, 
el 12 de mayo de 167113, a cuyo cargo quedaría como primer prepósito el mismo padre Dionisio 
del Barrio. Con ello arrancaría lo que las crónicas de la época han tenido a bien denominar como 
«el pleito grande de la fundación»14, dentro del cual se sucederán una serie de graves litigios 
que alcanzarán a todas las instancias de los estamentos eclesiásticos y civiles del Reino, no 
viéndose resuelto a favor de la congregación ilipense hasta comienzos del año 1685, tras una 
prolongada instancia en la Sacra Rota de Roma15. El 25 de febrero de ese mismo año regresaba a 
Granada el que poco después sería instituido como tercer prepósito de los ilipenses iliberitanos, 
el padre Francisco Navascués Pérez, quien por in podría llevar a cabo el anhelo de erigir un gran 
templo en que tuviese cómoda cabida el gran número de ieles que diariamente participaba de los 
cultos y prédicas desarrollados por los padres del Oratorio, tras permanecer más de una década 
experimentando el «dolor inexplicable [de] que muchos [ieles] se iban porque no cabían»16. 
De idéntico modo y desahuciados de todo patrocinio mundano, el mismo padre Navascués se 
presentará como responsable de consolidar la herencia recibida desde antes incluso de que el 

8  HURTADO DE MENDOzA, 1689: pp. 35-152.
9  FERNáNDEz COLLADO, 2000: pp. 68-69.
10  Archivo Histórico. Provincial de Granada: Apertura del testamento del D. Pedro de Torres, 1670. Libro 
7655, pp. 3/7 – 14/17
11  POzO Y CONTRERAS, 1678: p. 5 y ss.
12  Archivo Hco. Provincial de Granada: Establecimiento de la congregación de sacerdotes, 1671. Libro 7655, 
pp. 21-24.    
13  Ibídem.
14  Archivo Histórico. Provincial de Granada: Noticias del Templo de María SSma. de los Dolores, 1792. Libro 
7219, s.n.
15  HURTADO DE MENDOzA, 1689: pp. 306-307.
16  Archivo Histórico. Provincial de Granada: Noticias del Templo de María SSma. de los Dolores, 1792. Libro 
7219, p. 2.
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proyecto oratoriano en Granada disfrutase de cartas de realidad, al promover la consagración 
deinitiva de la casa y la congregación a la titularidad de Ntra. Sra. de los Dolores.

El curso a la Mater Dolorosa como estrategia fundacional

Fig. 1. Ntra. Sra. de los Dolores a inales del s. XIX. J. Ayola. [Fuente: Archivo Hco. Provincial]

Enérgicamente notable se presenta el rol desempeñado por la devoción popular a María Dolorosa 
durante la etapa fundacional de la Congregación. Incluso con bastante anterioridad y premeditación 
a que ésta quedase oicialmente conigurada, el ya citado incipiente primer prepósito de la misma, 
el padre Dionisio del Barrio, so consejo y directrices del Prelado granadino, se dispuso a encargar 
la hechura de la que habría de ser la nueva imagen titular, coniando su factura «al insigne escultor 
del Rey D. Joseph de Mora» con la previa advertencia de que «no la quería de alegría sino penas», 
y cuya advocación «no avía de ser sino de los Dolores, no sólo por su devoción, sino por evitar 
pleitos o questiones como los que avía entonces [...] entre dos Cofradías del Título de la Soledad, 
cada qual pretendiendo no usase la otra de la vocación»17. Lo cierto es que, desde la etapa en que 
las propiedades de don Pedro de Torres se habían convertido en el susodicho beaterio, conocida por 
todos la gran piedad que el venerable fundador mostraba hacia la Virgen de los Dolores y el rezo del 
Santo Viacrucis, la casa estuvo dedicada desde el primer momento a la que siempre se denominó 
como Madre Dolorosa18. Se trataba esta primitiva imagen de una talla de menor tamaño que el 
natural y de carácter sedente, que el mismo don Pedro importó con total probabilidad desde sus 
múltiples viajes de negocios a Castilla, fomentando con éxito su veneración entre los granadinos, 
antes incluso de que esta tipología iconográica alcanzase sus mayores cotas de difusión en la 

17  Archivo Histórico Provincial de Granada: Noticia del Título de Dolores que se dio a la Sda. Imagen, 1792. 
Libro 7219, fól. 18.  
18  Instituto Gómez-Moreno: Recuerdos de la Dominación Francesa, 1817. Legajo CV.
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Escuela Andaluza en pleno siglo XVIII19. Por desgracia, a partir de 1835 se pierde todo rastro de 
aquella Madre Dolorosa tan querida por los ilipenses y su feligresía.

A las reducidas dimensiones de la imagen, que imposibilitaban su uso dentro de la ampliamente 
teatral y enormemente participativa liturgia oratoriana, se sumaban los más que señalados intereses 
pietistas del arzobispo Escolano. Por ello, no es de extrañar que la ejecución de la nueva titular 
fuese encomendada a un joven José de Mora recién llegado desde una primera etapa de formación 
en la Corte, como tampoco que aquella siguiese con gran proximidad los esquemas iconográicos 
cortesanos de la Soledad del Convento de la Victoria, sobradamente conocidos y queridos por don 
Diego Escolano. Lo cierto es que, desde prácticamente su concepción, aquel modelo que Gaspar 
Becerra hiciese para los padres mínimos de Madrid cundió por todo el Reino, a un lado y otro 
del océano, con apabullante celeridad20. Asimismo, previa a la fundación del Oratorio iliberitano, 
algunas de las clausuras de Granada ya contaban con lienzos en que se representaba con mayor o 
menor idelidad la vera eigie de Ntra. Sra. de la Soledad de la Victoria, siendo la más inluyente y 
popular en aquel momento la que trazase el genial Alonso Cano hacia 1652 para el Cabildo de la 
Catedral de Granada21.

Por tanto, no carece de sentido la idea de que, incluso antes de su primera partida al ámbito 
cortesano, un prometedor José de Mora ya estuviese familiarizado con una tipología iconográica 
que acabaría por encumbrarle como máximo representante de la misma. Así sucedió que, en la 
jornada del 2 de febrero de 167122, festividad de la Puriicación de María, el conspicuo imaginero 
de la Escuela Granadina tomó su gubia para comenzar a desbastar el inerte bloque lígneo. A 
inales de julio siguiente la nueva talla ya se encontraba concluida en su totalidad, como la mayor 
de las obras producidas por el artista, quien la concibe como un compendio de todos los logros 
alcanzados hasta el momento dentro de esta tipología iconográica concreta, para llevarla hasta 
sus últimas posibilidades, sin haber podido ser superado en este aspecto. Mora parte del modelo 
cortesano de Becerra mas sus inluencias plásticas no proceden sino de la mencionada obra de 
Cano; consecuentemente, la composición cerrada no es en esta ocasión óbice para someter la 
representación a un rigor de cierto hieratismo, antes bien todo en ella es dolor naturalizado en el 
gesto de la más honda e inexpresable compunción, enmarcado en una jugosa plasticidad de los 
pliegues, como únicos elementos que dotan de cierto dinamismo al inmóvil ademán y en nada 
ocultan la apostura de la silueta femenina. El contrate cromático quizás sea el más básico que 
pueda aplicarse, mas con todo resulta el más poderoso, pues no sólo se juega aquí con el tono azul 
intensamente oscuro del manto en contraposición con la palidez de rostro, saya y verdugo, antes 
bien la premeditada caída de los pliegues genera la más exquisita articulación de claroscuros. La 
Virgen de los Dolores del Oratorio de San Felipe Neri es, sin que quepa vacilación alguna, una 
escultura profundamente pictórica, pensada para insertarse en una composición retablística de 
cariz tenebrista. En estas condiciones era presentada en su austero camarín, donde un sólo punto 
de luz tenía la única y crucial misión de asegurar que toda atención se concentrase exclusivamente 
en el rostro.

Aunque descontextualizada por completo de las circunstancias en torno a las que fue concebida 
y desde 1928 venerada bajo la nueva advocación de Soledad del Calvario23, aquella Virgen de los 
Dolores aún continúa suscitando impresiones semejantes en aquel que la contempla. La delicadeza 
y profundidad semántica de su rostro la hacen perfectamente deinible como la perfección plástica 
del Stabat Mater, donde todo gesto y toda mirada se hallan perdidos no inútilmente, sino en las 

19  LÓPEz-GUADALUPE MUÑOz, 2013: pp. 229-233.
20  FERNáNDEz MERINO, 2013: pp. 29-34 y ss.
21  LÓPEz-GUADALUPE MUÑOz, 2013: pp. 248-49.
22  HURTADO DE MENDOzA, 1689: p. 256.
23  PADIAL BAILÓN, 2013: en línea.
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abismales profundidades del más intenso dolor experimentado, tan agudo e ininteligible que tan 
sólo puede ser expresado a través del ademán impasible y desprovisto de una materialidad sobre 
la que domina todo el ánimo transijo. El año de 170724 sería el momento del vital cambio en la 
composición de la imagen. La común disposición de las manos orantes entrelazadas diicultaba 
la correcta visión del rostro de la Dolorosa colocada a cierta altura, por lo que los padres del 
Oratorio encargan al mismo José de Mora una solución ante este inconveniente. Una vez más el 
recurso aportado por el bastetano fue ciertamente brillante, pues de forma absolutamente novedosa 
entrecruza los antebrazos, de manera que las manos se posan abiertas sobre el pecho, de modo que 
parecen querer atrapar y hasta casi contener el más vehemente de los lamentos.

Como si de una encomienda evangélica se tratase, la célebre Dolorosa de José de Mora viene a 
aportar una renovación total e insuperable de su tipo iconográico e incluso más allá del mismo, 
pues su concepción deinirá poderosamente toda la obra posterior de José de Mora, así como de 
su círculo y seguidores. Con este nuevo modelo arriba a la Escuela Andaluza el gran cambio del 
último barroco en torno a la representación de la Mater Dolorosa; aquellos tipos femeninos de 
mayor dulciicación, con el cabello suelto y ataviados con vivos tonos cromáticos que pueden 
apreciarse en la misma obra de Mora, en trabajos como la Dolorosa de Osuna o el busto del 
Victoria & Albert, no serán abandonados maguer sí superados por una mayor popularización del 
modelo de María ataviada como viuda castellana, que transmite la vivencia de un incomprensible 
aunque vivamente sensible concepto del dolor.

En la madrugada del 1 de agosto de 1671, la Virgen de los Dolores era acompañada por un 
contenido grupo de ieles guiado por los padres ilipenses, en su traslado hacia la primitiva y 
reducida capilla del Oratorio25. Con anterioridad incluso a la inalización de la talla, la imagen 
comenzó a gozar de cierta popularidad, al quedar ligada su factura con momentos de arrobamiento 
místico del artista difundidos por los propios oratorianos26, del mismo modo en que había sucedido 
en Madrid durante los trabajos de Gaspar Becerra con la Soledad de los mínimos27. No menor 
fue la impronta legendaria con que la imagen irrumpió en Granada aquella noche veraniega, al 
ser certiicado durante su traslado y aún sin bendecir, su acción en la sanación milagrosa de la 
moribunda Gertrudis de Eslaba al pasar la comitiva por su casa28. Al día siguiente y coincidiendo 
con la festividad menor de Ntra. Sra. de los ángeles, se produjo el acto de bendición de la imagen, 
durante el que «...de Pontiical, con grande afecto y concurso numeroso del pueblo, que asistió este 
día a ver las poco acostumbradas ceremonias de bendecir Imágenes (a lo menos en lo público) y 
por un Prelado; con que antes de dedicar la Iglesia, era ya frequentada la Casa por la devoción de 
la Virgen Santísima de los Dolores»29.

El apoyo de don Diego Escolano y Ledesma una vez más refrendaba la evolución favorable de 
la causa ilipense, siempre en comunión con sus afanes devocionales. Pocos meses después, en 
la mañana del día 19 de noviembre y con la consagración del Oratorio llevada a cabo el 20 de 
octubre anterior, el mismo  prelado decretaba la consunción de otra acción estratégica más que 
sin duda venía gestándose antes incluso de fundación oratoriana30. A partir de ese momento, 
la Congregación de San Felipe, la devoción a Ntra. Sra. de los Dolores y la Hermandad de los 
Siervos de María quedaban indefectiblemente unidos en una vida cultual y espiritual compartida 

24  GÓMEz-MORENO GONzáLEz, 1882: pp. 409-410.
25  HURTADO DE MENDOzA, 1689: p. 262.
26  Archivo Histórico Provincial de Granada: Noticia del Título de Dolores que se dio a la Sda. Imagen, 1792. 
Libro 7219, fól. 18.  
27  FERNáNDEz MERINO, 2013: pp. 29-34.
28  HURTADO DE MENDOzA, 1689: p. 262.
29  Ibídem.

30  HURTADO DE MENDOzA, 1689: p. 271.
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y desarrollada en el Oratorio y casas de la calle San Jerónimo, recinto que no cesaba de recibir 
sino a un número creciente de devotos de su obra y de los Dolores de María, quienes junto con el 
carácter eminentemente aristocrático de la mayoría de los padres ilipenses y hermanos servitas, 
contribuirían con su abnegado óbolo a la erección del que durante casi una centuria fue el mayor y 
único santuario de los Dolores en España.

La  «primorosa casa»31 de los Dolores de María

La Congregación granadina del Oratorio de San Felipe Neri se preciaba de haber consagrado el 
primer templo que en suelo español se dedicaba en su titularidad a la advocación mariana de los 
Dolores, siguiendo el ejemplo de la sede oratoriana que san Francisco de Sales había fundado en 
la población alto-saboyana de Thonon-les-Bains dedicada a Ntra. Sra. de la Transixión32. Con 
semejante carta de presentación los ilipenses iliberitanos se presentaron ante la reina Mariana 
de Austria, con la certeza de ganar así de inmediato el regio patronato para sufragar las obras de 
la nueva iglesia. ésta se insertaba en pleno corazón del eminente eje urbano de San Jerónimo, 
conigurado durante el siglo XVI como vía nobiliaria en la que se asentaban las principales familias 
y fundaciones conventuales de la urbe, de modo que el nuevo templo habría de conigurarse con 
las mismas connotaciones de grandeza con que se erigían el complejo jesuítico de San Pablo o 
los palacetes circundantes33. Lamentablemente, las arcas del Reino no se hallaban en su mejor 
momento, a causa de las diversas contiendas con Francia y los Países Bajos que afrontaba la 
Monarquía hispana, de modo que aquella majestad tan devota de los Siete Dolores de María se vio 
obligada a declinar la petición de regio patronato sobre la empresa oratoriana.

31  Biblioteca de la Universidad de Granada: s.n. Méthrica descripción de la Solemne festividad...de los 

Dolores..., 1768 [C-26(4)].  
32  Archivo Histórico Provincial de Granada: Circunstancias de la Dedicación de la Capilla Mayor, 1725. Libro 
7219.  
33  DÍAz GÓMEz, 2014: pp. 93-126.
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Fig. 2. Sección para la cabecera del Oratorio. Melchor de Aguirre. c. 1686. [Fuente MET]

Es tras este episodio cuando las crónicas enarran el desaliento de toda una comunidad religiosa, que 
concluye el modo en que todas las penalidades pasadas se habrían debido a la inconsciencia del deseo 
que santa María Virgen tenía, en pro de que su nueva casa fuese levantada «sólo por sus hijos»34. Sobre 
esta airmación pesaba igualmente el pasado legendario del recinto, donde supuestamente el Apóstol 
Santiago habría levantado un primer templo a la Madre de Dios al ser librado por ella de un intento de 
martirio35. Las visiones que décadas antes habían tenido al respecto los místicos José de Carabantes y 
María Jesús de ágreda venían a dar consistencia a esta leyenda que movió a los padres del Oratorio a 
colocar una imagen del Apóstol de Hispania en la capilla mayor del templo, a modo de corroboración 
de la voluntad divina que desde siempre había querido aquel recinto como sede de culto mariano.  Así 
es que las historias milagrosas relacionadas con el lugar y con la talla de Ntra. Sra. de los Dolores 
facilitaron sobremanera la largueza de ieles y devotos, pudiendo colocarse la primera piedra del nuevo 
templo el 15 de septiembre de 168636. La concurrencia a este sencillo acto fue tan nutrida como para 
presenciar la bendición de la imagen titular, máxime cuando aquella “primera piedra” se trataba más 
bien de un ladrillo procedente de la Puerta del Perdón de la Basílica de San Pedro del Vaticano, que había 
sido concedida al padre Navascués como muestra del apoyo pontiicio ante la resolución deinitiva del 
pleito fundacional. Desde que el ya prepósito regresó con esta peculiar reliquia a Granada recibió una 
cierta veneración, pues con su posesión el nuevo ediicio participaba de las mismas indulgencias de que 
gozaban los peregrinos que atravesaban la insigne puerta romana; tanto es así, que posteriormente se 
decidiría dejar esta piedra visible en el interior de la cripta a modo de privilegiada lápida fundacional.

34  Archivo Histórico. Provincial de Granada: Noticias del Templo de María SSma. de los Dolores, 1792. Libro 
7219, p. 2.
35  Archivo Histórico. Provincial de Granada: Noticias del Templo de María SSma. de los Dolores, 1792. Libro 
7219, pp. 21-22.
36  HURTADO DE MENDOzA, 1689: pp. 313-314.



541

Fig. 3. Estado actual de la fachada princial del Oratorio.

Igualmente sonado en la urbe fue el concurso para la obtención de la dirección de las obras, que gozó 
de un notable interés entre los alarifes de dentro y fuera de Granada, hasta que inalmente el honor 
recayó sobre el maestro mayor de obras de la Catedral de Granada, Melchor de Aguirre, quien dio 
la traza «que hoy tiene y se ha seguido [...] aumentando el agrado la oferta del Mo., quien sobre aver 
sido el mayor arquitecto que este siglo ha conocido [...] desde luego quiso servir de balde y sin ningún 
estipendio esta obra, esperándolo de Dios, lo que ejecutó hasta morir con imponderable asistencia y 
solo»37. Al sorprendente ofrecimiento de Aguirre, que pudo caliicarse hasta de competencia desleal, 
sucedería el apoyo incondicional de un pueblo granadino que puso buena parte de sus empeños en 
sacar adelante el santuario de la Virgen de los Dolores, «viniendo unos a trabajar de limosna, otros 
enviando sus carros a sacar tierras y a traer piedra y arena, y entonces fue que una devota dejó por 
su testamento cien ducados»38. Las limosnas y beneicios por fundaciones pías que comenzaron a 
recaer sobre los padres del Oratorio no harían sino multiplicarse de manera fulgurante durante toda 
la centuria siguiente, de forma que muy prontamente la congregación oratoriana se alzaría como una 
de las más prósperas y populares de Granada.

37  Archivo Histórico. Provincial de Granada: Noticias del Templo de María SSma. de los Dolores, 1792. Libro 
7219, p. 3.
38  Archivo Histórico. Provincial de Granada: Noticias del Templo de María SSma. de los Dolores, 1792. Libro 
7219, pp. 1-2.
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Fig. 4. Estado actual del interior del Oratorio.

Lo cierto es que si alguna conciencia quedaba por verse interpelada ante la evolución de la empresa 
oratoriana, sin duda no quedaría impasible ante el nuevo acaso prodigioso en el comienzo de las 
obras cuando, al sacar los cimientos, comenzó a hallarse una cimentación anterior que coincidía 
con el perímetro trazado por Aguirre para el nuevo templo39. Este suceso no era nuevo, pues el 
mismísimo san Felipe Neri pudo asistir a una experiencia completamente idéntica en  1577, al 
practicar la cimentación de la iglesia romana de Santa María in Vallicella, sede perpetua y casa 
madre de la congregación por él fundada. Así pues, si alguna duda restaba sobre la legalidad y el 
favor divino de que gozaba la fundación granadina, quedaba totalmente disipada con esta plena 
identiicación con la obra primigenia de san Felipe Neri. El mismo Melchor de Aguirre, con el in 
de ahorrar costos decidiría que la cimentación preexistente fuese aprovechada en su totalidad, una 
decisión que salta a la vista no fue del todo acertada, pues sin duda de esta determinación proceden 
los considerables problemas estructurales que el templo siempre ha padecido40. Sumido en la etapa 
inal de su trayectoria, Aguirre decidió aprovechar el prestigio que le brindaba el contrato con la 
congregación oratoriana, para acometer la única obra que pudo trazar libremente y sin las rígidas 
pautas que hasta el momento se le habían impuesto desde los cabildos catedralicios de Córdoba 
y Granada, así como por los arquitectos propios de las órdenes religiosas para las que trabajó 
igualmente en esta última ciudad y en Antequera41. La Iglesia de los Dolores se convirtió así en el 
compendio de la genialidad que había depositado en sus trazas precedentes, dentro de un proyecto 
que integraba no sólo el diseño de sus paramentos sino también el de la totalidad de sus retablos. 
Todo cuanto había aprendido de la herencia de Alonso Cano y de Granados de la Barrera en las 
obras de la Catedral, así como su contacto directo con los modelos edilicios cortesanos importados 
por las órdenes religiosas, fue depositado en cada palmo del nuevo templo.

39  Archivo Histórico. Provincial de Granada: Noticias del Templo de María SSma. de los Dolores, 1792. Libro 
7219, pp. 4-5.
40  GÓMEz-MORENO GONzáLEz, 1882: pp. 378-380.
41  DÍAz GÓMEz, 2014: pp. 147-160.
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El resultado fue un monumental ediicio, deinido por la historiografía posterior como una «joya 
del arte»42. Gozó el templo de un cierto hibridismo que parecía pretender anticiparse a la llegada 
de nuevas corrientes estilísticas. Interiormente gozó en todo momento de un barroquismo austero, 
aunque de gran dinamismo, en que el rígido y mixtilíneo paramento se ve quebrado en numerosos 
puntos por un peculiar ex morte vita, en que de forma aislada emergen cúmulos de poderosa y 
voluminosa decoración vegetal y exuberantes putti, basados en los modelos importados desde la 
Sede Metropolitana granadina y que igualmente estaba desarrollando en las obras de ampliación 
de la Iglesia granadina de Santo Domingo. Especial énfasis ornamental recogen las bóvedas 
centrales, así como las propias de las capillas, donde el follaje se perila y desdibuja para dar 
cobijo a una sucesión de símbolos eucarísticos y marianos; al in y al cabo, la exaltación del 
sacriicio eucarístico y de la particular pasión de María constituían el sentido del nuevo templo. 
Los potentes marcos arquitectónicos que presiden los nichos de las capillas quedaban ligados en 
su concepción como continentes de retablos lígneos tardobarrocos, la mayoría de ellos, como es 
habitual en la producción de Aguirre, estucados ingiendo mármoles. Igualmente, el considerable 
desarrollo de los cuerpos de tribunas, que envuelven la práctica totalidad del templo, una vez 
más ponen de maniiesto la relevancia que la participación popular revestía en la teatralidad de la 
primordialmente didáctica liturgia ilipense.

De lo que fue capilla mayor apenas nos queda un alzado irmado por el mismo Melchor de Aguirre 
y conservado entre los fondos del Metropolitan de Nueva York. En él puede comprobarse cómo este 
alarife recoge para ello la increíble experiencia estética que pudo ejecutar en la Capilla Salizanes de 
la Catedral de Córdoba en 167943, donde revestía con la vehemente policromía de los mármoles los 
modelos retablísticos desarrollados por Alonso Cano en su última etapa cortesana. De este modo, 
su diseño no se pierde entre marañas de hojarasca, sino que sus formas estructurales se encuentran 
perfectamente depuradas y deinidas, sin rebosar la ornamentación los marcos arquitectónicos que 
la contienen. Así pues, el único rol relevante sería el de la calle central, donde se concentraban 
en sentido ascendente un tabernáculo de moderadas dimensiones, el arco por el que se dejaba 
ver la imagen titular desde su camarín, una monumental tarja con el cruciicado en la prominente 
cornisa superior y, inalmente, el gran luneto contenedor del tondo desde el que emergía Dios 
Padre bendecidor44. Como puede apreciarse el mensaje evangélico se mostraba con gran claridad 
y sencillez, aunque todo ello englobado en una composición de imponente rigor.

El mismo mensaje de la capilla mayor se trasladaba a las dos portadas de acceso. La portada lateral 
se mostraba con una modulación prácticamente idéntica, aunque con la puerta en sí ocupando 
el lugar correspondiente al culto eucarístico en el tabernáculo, y la presencia de la retardataria 
decoración de las columnas ochavadas a base de candelieri tomados de la cercana Puerta del 
Perdón de la Catedral, que fuera ideada por el genio de Diego de Siloe a comienzos del siglo XVI; 
a todo ello se añade el más singular aún motivo del enorme rosario que alterna tandas de cinco, 
siete y diez cuentas, el cual envuelve la tarja con el relieve de la Virgen de los Dolores coronada 
por los ángeles, y queda en relación con los ejercicios piadosos de las Cinco Llagas, los Siete 
Dolores y el Santo Rosario. En lo que respecta a la portada principal, levantada entre 1699 y 
1713, apenas unas breves noticias son cuanto se ha preservado de ella, al haber sido mutilada tras 
la venta del ediicio en subasta pública en 184345. Un testigo de la época relata el modo en que se 
presentaba como una obra «soberbia, formada por magníicas columnas, muy semejante a la de S. 
Francisco el Grande de Madrid, pero más hermosa todavía que aquella»46. Esta monumentalidad 

42  Archivo Histórico Provincial de Granada: Acta de traslado de la Escuela de Bellas Artes, 1889. Legajo 2268.
43  ROMERO TORRES, 2012: pp. 259-263.
44  DÍAz GÓMEz, 2014: pp. 326-329.
45  Boletín Oicial de la Provincia de Granada, 17: lunes 27 de febrero de 1843.
46  Archivo del Santuario del Perpetuo Socorro (Granada): Libro de crónicas, t.2, p.352.
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no sólo pone de relieve nuevamente el contraste que jugaba esta composición con el resto de la 
construcción, sino también la asombrosa originalidad con que fue ideada. Así pues, todo parece 
indicar el modo en que sobre la línea de fachada avanzaba un pórtico convexo y tripartito en 
tres arcadas, con un cuerpo superior de vanos, similar al proyectado por Aguirre para el también 
extinto granadino Convento de Belén47. El segundo cuerpo quedaría totalmente ocupado por la 
presencia de un gran tondo pétreo de ocho radios con un gran óculo central, que pudiera ser una 
modernización de ciertas reminiscencias medievales, al tiempo que un claro símbolo eucarístico 
que, a modo de gran custodia, exterioriza el sacro misterio que se alberga en el interior del templo. 
Asimismo, la presencia de distintos tipos de almohadillo en su sillería nos hacen mirar hacia 
ciertos inlujos tardíos del Palacio de Carlos V, del mismo modo que el remate hoy inexistente de 
la torre catedralicia, ochavado y rematado en cúpula, sirvió de modelo para el diseño de las dos 
torres que lanqueaban el remate de esta fachada principal y entre las que emergía la poderosa mole 
de la cúpula original aguirreana, destruida en 1810.

Con el fallecimiento de Aguirre en 169748 y tras un periodo de parálisis motivado por la gravedad 
de las deudas contraídas por el alarife y la extrema situación de pobreza en que había abandonado 
a sus descendientes, terminaría por encomendarse la culminación de las obras a su homólogo y 
también presbítero Alfonso Castillo49, quien desarrollaría con idelidad la traza proyectada por su 
predecesor, por deseo expreso de la comunidad religiosa. El proceso constructivo no se daría por 
inalizado hasta 1752 con la culminación de la sacristía, si bien la Torre de San José no sería erigida 
hasta 181750, una vez pasada la etapa de dominación gala en la ciudad y con la cúpula original 
perdida para siempre.

Conclusiones

A inales de 1913, los padres redentoristas recuperaban la ex-Iglesia de los Dolores para el culto 
católico, permaneciendo en la actualidad como nuevo santuario mariano dedicado a Ntra. Sra. del 
Perpetuo Socorro. Con ello, se ponía in a todo un letargo decimonónico que contribuyó a elidir la 
memoria del primer y más eminente templo que ha sido consagrado a la advocación mariana de 
los Dolores en suelo español, con la participación decisiva de los prelados granadinos, los padres 
ilipenses y los hermanos servitas, quienes supieron plantear las devociones que acogían en su 
culto cotidiano y el prestigio de su obra pía hacia la atracción de la atención y el desprendimiento 
de los ieles, siempre en el afán de engrandecer la veneración a María Dolorosa. Sevilla, Málaga, 
Córdoba, Baeza y Baza51 serían las urbes en las que nuevas fundaciones oratorianas se llevarían a 
cabo desde Granada, difundiéndose en todas ellas la tipología edilicia e iconográica titular que, 
al igual que en la Capital del Darro, hicieron de todas ellas singulares sedes del culto popular ya 
indeleble a los Siete Dolores de María.

47  BARRIOS ROzúA, 1999: pp. 163-167, 182-183.
48  GILA MEDINA, 2005: v.1, pp. 194-202.
49  GALLEGO Y BURÍN, 1987: pp. 103-104.
50  Instituto Gómez-Moreno: Recuerdos de la Dominación Francesa, 1817. Legajo CV.
51  DÍAz GÓMEz, 2014: pp. 423-442.
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